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Candidato popular del partido Batllismo a la Presidencia de la República, 
puesto para el que lo señalaron sus virtudes ciudadanas, sus condiciones 
de estadista, el profundo conocimiento de los problemas del campo y de 
los distintos planos del comercio y de la industria. Hombre de pensamiento 
tanto como lo es de acción, intelectual de aquilatados valores espirituales, 
intérprete destacado de la doctrina y el pensamiento de Batlle, César 

Mayo Gutiérrez es el gobernante que el Uruguay necesita.
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EN MONTEVIDEO

CESAR  M A Y O  GU TIER R EZ.

(Fotografía Juan Carusoi
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"kar * "  qur ' *y° Grauert, en la carretera de Hancl.

l a s  v í c t i m a s
e s n r  ( ,

l i l i  L A  U
jfcr r  ,aso Morlán- del Departamento de 

Colonia, y el Caraguatá, del de Ta- 
uarembo, fueron a principios del año 1935

I

ie GraúertmdT  Sd° h  W »  de Brum,
'■ es oue lalnn SangU!netti< briosos nom- 
•ismo 3 arOT 61 camin°  del despe-

hombtn M° r,lán y 6n Car^Suatá, ^rupoTde

>«Í S £  todr  ,

o ella lucharon valientemente en nm I 
desproporción que hizo temPraa I " "

m í icio significa para quienes 
•>oy han de decidir con su vot
• le la patria.

Baltasar Brum trente a s 
31 de marzo

Pedro Sosa, muerto en la a cc ió n
Alberto Saavedra, muerto en la acción

Kaul Ma/tannos Sobona, muerto en la accoi,
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• • .tia iila »,.. 
l a  p . » l  ( m i l ,  l u m  

P p erfum ada como 
un pétalo da flor.

E l  m aestro Pablen durante uno de lo s  ensayos de l coro.
Alpargatas. .

en e l local de la Fabrica de

SE FORMA EN M ONTEVIDEO  
UN QRAN CORO DE OBREROS

E L  U N IC O  T A L C O  
E N  C U A T R O  P E R F U M E S

sica, mentiría. La firme evolución (le la 
vida musical de Montevideo en los últimos 
anos es sobrada prueba para demostrarte, 
t aita dar un gran paso solamente, un palo 
decisivo: llevar la música hacia las glandes 
masas del pueblo

Fue en Europa donde asistí primero, y
luego colaboré en importantes cargos, a la 
divulgación de la música entre el puebla 
Hay dos puntos de ataaue Pn f oHrv tnmri.

PAN
DE BANANA

im p ü itá fd é ) ! E l  m aestro K u rt  PahJen, o» 
del conjunto vocal.I / J  d e  ta z a  d e  m anteca  o m arg a rm e . 

2 / 3  d e  ta z a  d e  a z ú c a r , 1 hu evo , 2 ta zo s 
d e  h a r in a , 4 c u c h a ra d ita s  d e  Po lvo  R o ya l, 
1 c u c h a ra d ita  d e  s a l, 1 ta z a  de b an an o s 
p isa d as .Asegure los finos ingredientes 

contra fallas de horneo. Use 
siempre Royal. El Polvo para 

Hornear Royal ¡nunca falla!

A b lá n d e se  lo  m anteca  o  m o rg u r in a , a y ré -  
g uese  <*| a z ú c a r  poco  a  poco , b a tie n d o  
b ie n . A ñ á d a s e  e l huevo,- b á ta se  b ien . 
C ié rn a n s e  ¡untos lo  h a r in a , e l P o lvo  Ro­
y a l  y  la  s a l . A g re g ú e n s e  a  la  p rim e ra  
m ezc la  a lte rn a n d o  con la s  b a n a n o s  p isa ­
d a s . M ézcle se  b ie n . V ié rta s e  en  un m olde - 
a la r g a d o , b ien  e n g ra sa d o , y cu ézo se  en 
un ho rn o  m o d erad o  (te m p e ra tu ra  a p ro ­
x im ad a  3 5 0 9  F o  1769 C  d u ra n te  una  
h o ra , m ás o  m enos.

F IE IS C H M A N N  U R U G U A Y A  IN C . 
C a s illo  d e  C o rre o  2 36  M onte 
S írv a n se  e n v ia rm e , com p letam ente  
"S u g e st io n e s  R o ya l'
N o m bre
C a lle
Lo c a lid a d

Clase oral
com'™, Va descubr,é" d ° 'e  “ alumnos e l senodo mus,ral com posiciones que deberán interpretarse.

Ú --------------------------
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“Coro Alpargatas", prim er conjunto obrero de esta índole e importancia ep 
nuestro país.

Una p o r te  d e l  c o r o , fo rm ado  co n  o b r e ro s  y  em p lea d o s  d e  lo  F ábrica d e  Atoar data* a jua
q u e e ,  « a  2 p ™ ,  _  su coT S  V k £ ¡T S £  ^

Trv' mmrjcumcs han r-.xtnUK.idi. su
prestigio’ Es que el JABON OI. K E lTl K 
limpi.i \ nutre Ij piel ion la suave uritia 
de su ev|'uma nacarada. de|jnd<> luu j».'

estela de su intenso perfume, 
ado eon legitimas esencias' naturales

)os reuniones bastaron para disipar las 
Mietudes. Ante todo, no había examen, 
a qué? ¿No había yo sostenido tantas 

r?s que no existen divisiones entre seres 
incales y no-musicales? Había llegado, 

vez más, el -momento de comprobar 
i tesis aparentemente revolucionaria, y 
¡embargo, natural y lógica. Todos nace- 
j con voz y con oído; unos más, otros 
ios. Si llegásemos a cultivar estos aones 
la escuela, todos llegaríamos a cantar 
a. No digo artísticamente, porque esto 

** involucra otros problemas; pero sí afi­
jo y  justo, lo suficiente para sentir la 
sica como un don innato en nosotros.

esto no hubieron exámenes. Todos 
ntos venían participaron desde la pn- 

rra clase en la enseñanza. Quizá sea este 
r>, por la causa mencionada, una grande 
epción entre todos los conjuntos poli- 
icos. Para ,mí hubiera sido mucho más 
il trabajar con voces seleccionadas. Pe­
la  cuántos hubiera tenido que desilu- 

aar con una rigurosa selección? Y ade- 
s, todo examen al principio de una labor 
es una incalificable injusticia, creo. El 

arrollo del Coro me dió ampliamente la 
r.ón. Las voces iban depurándose; con 
■ sencillos métodos de respiración y ar- 
ilación conseguimos un ajuste catía vez 
ijor. Y  el entusiasmo inicial no sólo no 
riinó, sino que fué aumentando cada 
lana.

Seis meses de labor piara un conjunto v«> 
es poquísimo, es casi nada. Si después 
tan corto lapso el Coro Alpargates se 

ante el público, lo hace imple-

mente para dar cuenta de su existencia fe­
liz, y de su trabajo en piro de la Cultura 
A propósito elegí cantos relativamente sen­
cillos piara este primer concierto. Es uno 
de los crasos errores en oportunidades se­
mejantes, exigir demasiado de los inte­
grantes. Con todo, tampoco es tan fácil el 
programa en cuestión: canciones de cerca 
d-° veinte países del mundo. Un he'moso 
viaje musical alrededor del globo: cantos 
de distintas razas, cantos alegres, cantos 
melancólicos, ritmos bailables y melodías 
tristes, a dos y más voces, con solistas e 
instrumentos. Para seis meses, no es tan 
poco, me parece. Demás está decir que to­
dos los componentes pertenecen a la Fá­
brica, en calidad de empleados u obreros. 
También los solistas e instrumentistas.

Creo que lo importante en este asunto 
no es si todos los cantos salen impecables. 
Lo importante es la demostración de lo que 
puede hacerse, y con relativa facilidad. El 
concierto del Coro Alpargatas es sólo un 
principio. El año que viene se preparará 
otro programa, con grandes obras maestras; 
se organizará en su sede, tardes musicales 
con conciertos de la más diversa índole, 
y conferencias sobre música. Esto es 1c/ 
importante: lo que puede hacerse, lo que 
debe hacerse en pro de una amplia Cultura 
popular. No dudo que otros grupos segui­
rán el ejemplo. Bien puedo imaginarme 
una gran organización musical para los 
obreros de todo el Uruguay. Llevando cul­
tura hacia todos los ámbitos donde —co­
mo yo mismo lo veo claramente—  existe 
verdadero afán por adquirirla. Y  así no 
estará lejos el día en que grandes masas

E l  cero cuenta con sus propios sohsL.i 
y  su maestro ayudante, Hugo Brzzoze- 
a quienes vem os aquí ensayando con. - .' 

director.

corales del pueblo se puedan reunir en las 
plazas de la ciudad para dar grandes con­
ciertos. ¿Por qué no ha de ser posible así 
lo que ha sido realizado en otras partesJ 
Dónde mejor que por un pueblo joven y 

entusiasta? “Sean los orientales tan ilustra 
dos como valientes’*, dijo el padre del país 
Y  la Música es el vehículo más hermoso 
y más agradable para la ilustración verda­
dera de un pueblo.

Dr. KURT PAULEN
(Especial para EL DIA)
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h Ay  un to n o  p a r a  c a d a  t ip o

DE BELLEZA
Rosa de Ji der Ciclamor 
Tulipán - Medio - Oscuro 
Morisco Roio Vivo

F A S C I N A N T I  T O M O  

1 ) 1  L A  S  l i l l i C C I O S

Heather<M~)
KJ lu-rntuM> y  ju venil Ioiim . n l.nm-ii <1. 
I IK .M  III K v o n fu rc  un e n t in to  « x,«xw l 
.. cualquier íipn  «le licllou .. jl..« ..rv«v 
¡gualiuenlr .1 ruinas » im tiiriia s! S«i> Ltliint lm i 
ii-ne*. liiill.vnfcv y  |h-i luni.iilos «luranli* m utila 

h..rus . . . . .  I  IC I.A  M O R. ,..r« ,u . c - l.
...m.. I.nl.is I... .1. IIKATIIKK. jh.m-v
un . (-i.nMsl.-iii ia i.l.-al v  una 
A .l l.c r . m  ia ,k  . I c e la  Ñ ..
. ..  van ., ^  vi | •referido 

........... . . ...................

Compoie tu lomoño 
c o n  otroi <M

A A

A A

%

así podría definirse a 

María Helena Frías Ocampo. 

V su cutis de magnolia, 
sitare y fresco, es como 

un trasunto de su fina  

personalidad. 
( E lla , naturalmente, usa 

Cremas Pond’s).

em pieza d elcu tis toda ta  im portanciayue tiene.

&
e / tc

de la sociedad  a rgen tin a

’/ í t y á d ?

Vil ti ftnt,
litiliHitlimti,
'< 'tii~.it lm.

M u r í a  I I ,  I ,  n a  
titulan

Kcc.ivrde que oirav 2 < rcm .v l’ond's. 
Crema PondV ’ V " / $ # * » ;„ > , . , -  

I t/ tu l p a r a  b a s e  d e  p a i r o s .  
Cromo Pomf » P r o t e c c i ó n  

e s p e c i a !  p a r a  c u  t i ,  , e c o

Ella sabe por propia experiencia, 
que el cutis revela a los ojos que 
la miran, todo su personal encanto...

Su cutis tiene una adorable reser- 
va de juventud...

¡Hágala lucir cada día! Comien­
ce hoy mismo este sencillo y efec­
tivo tratamiento Pond’s.

fro ta m ie n to  fa c ia l P o n d s d e  

L I M P I E Z A  y  F R E S C U R A !

Limpieza: Aplique Crema Pond’s 
< sobre la cara y el cuello, tra­

zando suaves círculos con la yema 
de los dedos hacia afuera. Sus espe-

cíales ingredientes ablandan el ma­
quillaje, remueven las impurezas y 
disuelven la grasitud acumulada en 
los poros. Quítela luego con una 
toalhta absorbente. Su cutis quedará 
inmaculad«imente limpio y bien lu­
bricado.

Frescura: Refresque su cara con 
abundante agua fría. Su cutis así es­
timulado, cobrará nueva vida y su 
cara lucirá una nueva y radiante ju­
ventud.

Y como María Helena Frías Ocam- 
po, Cd. exclamará encantada: 

iQ ué m aravillosa d iferencia  hacen 
en e l  cutis las Cremas Pond's!"

d u e l o
CRIOLLO

• » 0  se espere la narración de uno de eso.
duelos heroicos y legendarios «caen 

dos en nuestio campo. Tampoco se e s »  
la exaltación y alabanza del íacón con e 
romo asimismo la de la fantástica esenir,
gaucha, cuyo génesis abarca desde el 
a dedo tiznao hasta el baraje a nnml- 
corte. Ya Martin Fierro y Juan Morena 
han cumplido con la descripción minucio 
:a de encuentros históricos. Y  Hudson »„ 
>u maravilloso "Aíra lejos” y "Hace tiempo" 
aporta algo también muy valioso cuando 
nos describe aquel inglés aventurero qu,e„ 
sumido de golpe en el clima bá.baro dé 
la Pampa, corrigió y aumentó —por neceé 
-'dad vital—  algunos lances en el trabáis 
de los cuchillos y de las dagas, ennqui 
riendo bastante la ciencia de matar  ̂

Nuestro duelo fue duelo. Hubo desafio v 
se cruzaron deslumbrantes facones. Y  fu¿ 
criollo. Lo criollo de su choque estuvo 
que fué choque de dos temperamentos dis 
tintos, genuinamente de nuestra tierra v 
en el que cada uno^gasto hasta" el máximo 
el caudal de sus correspondientes valore» 

Describamos los protagonistas. Doroteo 
Oarzón era entonces, lo que en esa épo- 
r ' se decía, un hombre lindo. Tenía casi 
dos metros de alto, una musculatura pode- 
rosa, cabello largo y tendido, bigote pobla­
do y 28 años. Había algo muy inquietan 
te en ese mozo: sus cejas. Eran dos ma 
tórrales. Esas cejas, cuando el hombre reía 
se separaban, se alzaban y dejaban apare-' 
cer dos ojos negros de avasallante destello, 
aún en medio de la paz de su dueño Pero 
ruando el hombre se encolerizaba se unían 
se entreveraban, y era cuantío, He. I. |¡ 
hondura de ellas, salía un temoroso lulgor 
ruvo poder cortaba cualquie- hipo. Esie 
mozo desempeñaba el oficio 0e ■ mador. 
Era voz corriente que, más que dom ir, I 
aplastaba los potros. (Pesaba 126 kilos). La 
cuestión es que era un gran jinete. Gana­
ba bastante, pues era muy cumplidor. Po­
seía un defecto. Un grande y grave dele, 
to: era muy vanidoso y cuando tomaba al­
gún trago —que no fuera de agua— bas­
tante pendenciero. Eso si: después d>
hecho el copo aguantaba cualquier lance, 
pues no era flojo.

Cierta vez, en una pulpería, alguien d 
jo en su presencia:

Hombre grande sólo pa pasar arro­
yos" . e

Doroteo lo enfrentó, calmosamente, y le 
preguntó si a él lo tenia por grande. El 
otro le respondió afirmativamente al tiem­
po que llevaba su mano al cabo del facón. 
Doroteo lo tendió de un revés y salió mu-' 
tranquilo, al tiempo que decía:

—Díganle a ese alacrán que lo voy a es­
perar en la Picada de Avila tres días. Que 
raya con quien quiera. Yo lo aguaitaré so- "7 
lito.

1 como lo dijo lo hizo. De esas tenía al- , 
gunas. También era muy enamorado. Pe­
ro. . las mozas habían tejido una espe- 
ne: que era como mate de yerba aventada 
en porongo brasilero: largo y desabrido.

El otro, Fidel Paredes, era el revés ab­
soluto de Doroteo. Bajito, delicado, manso. 
Bueno: con decir que era forastero y que 
vivía de la timba, nos ahorraremos el de­
clarar que tenía la inocencia a flor de ros­
tro y las más agudas bellaquerías fermen­
tándole en lo hondo. Los menguados mis­
terios del naipe y de la taba conocíalos al i  
dedillo.' También rasgueaba regularmente 
una guitarra, era medio bailarín y un cuar­
to cantor. Poseía una habilidad que guar­
daba como uno de sus más preciados se­
cretos. en rueda de porrón y vasos, bebifl 
por seis. El secreto era que' no bebía por 
seis. Había perfeccionado el sistema de 
mantener el buche escondido y al tiempo 
de llevar el cigarro a la boca soltarlo muv 
velada y elegantemente. Quienes acompaña­
ban a este forastero y lo observaban chu­
par tan sin ton ni son. no dudaban de su 
pronta y tremenda borrachera Y ahí era 
el sacar plata del cinto, ostentarla, pedir 
un naipe (que ya le había metido al pul­
pero), barajarlo con torpe digitación y pe­
larlos a todos. Al otro día era voz corrien­
te aquello de: la suerte siempre se enanca 
con un mamac . .

He ahi, pues, dos arquetipos actuando‘en 
un clima de estancias, rancherios, carpas v 
pencas. La cosa empezó en un baile. Doro­
teo había escogido a una morocha bajita, 
lo mas lindo que había en la fiesta. Pare­
des polqueaba con una trigueña de esas 
que solo dicen: pues si. pues nc. El tim­
bero no andaba muy a gusto con este laco-

li
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Le  quiero decir, amigo, t que esa moza es mi par.

nismo y cada vez que se le cuadraba ende­
rezaba sus ojos a los del par de Doroteo, 
que también se iba sintiendo cansada con 
el grandote, que sólo era para lanzar tre­
mendas carcajadas o agudos gritos, como si 
anduviera domando. En una de esas, Doro­
teo sentó a su compañera y salió. Paredes 
sentó a la suya, pero no salió. Se fué a la 
morocha. Cuando el domador entró de nue­
vo, los vió como no deseaba verlos. Ya te­
nia dos o tres ginebras entre pecho y es­
palda. Caminó firme hacia ellos, en tanto 
las cejas se le iban juntando como amago 
de borrasca. Se allego a Paredes y le dijo: 

— Mire, amigo: en este pago cada hom­
bre despluma el ñandú que volea.

Paredes, sereno y firme, le espondió:
— Y en el mío también, don.
Y  continuó la plática con la morocha. 

Doroteo no esperaba aquello. Se le trabó' 
un poco la lengua, que fué trabársele la 
cordura. Al fin pudo hablan

— Le quiero decir, amigo, que esa moza 
es mi par.

Paredes, que como belleico de carpeta 
era un socarrón de lengua sobada, le con­
testo:

— jPero amigo, lo hubiera dicho por lo 
claro! i No precisaba llamar de ñandú a la 
moza!

Aquí sí que Doroteo se enredó del todo. 
Sintió que la boca se le llenaba de pala­
bras de subidos calibres y no atinaba a 
soltar ninguna. Y  recién la morocha se sin­
tió ofendida. Y  cortó la cosa:

— Usté no me ha puesto su marca, don 
—le expresó al domador— , así es que pue­
de dirse a boliar a quien quiera. Con este 
mozo voy a continuar el baile.

A esto siguió un barullo que duró como 
media hora larga. Hasta que unos viejos 
lograron apaciguar al domador. Ese fué el 
primer motivo del duelo.

El segundo fué en una carpa, en rueda 
de monte, después de unas pencas grandes. 
Doroteo había ganado mucho, pues bastan­
te identificado con las bestias, había sabido 
escoger las de patas más - virtuosas. Al atar­
decer festejó la hinchazón de su cinto co­
miendo algunas docfenas de pasteles y be­
biendo algunos lirios de vino. Pero el vien­
to varió en la madrugada, pues el cinto se 
le iba desinflando hacia la banca que Pa­
redes alimentaba con gran solvencia. Te­
nemos que abreviar. Hubo un cambio de 
vocablos bastante violentos. Doroteo se ir­
guió y desenvainó un facón (que hacia jue­
go con su estatura). Paredes quedó sentado, 
frío y sosegado. Algunos paisanos lograron 
detener la acción del brazo del domador. 
El timbero habló, al fin, en esta forma:

— Envaine, amigo. Si me quiere peliar yo 
le puedo hacer el gusto, pues no vaya a 
creer que me va a arrocinar con sus ciento 
veinte kilos de sebo v ese facón que pa­

rece picana. No es éste lugar pa sacudirnos. 
Yo lo voy a pelear, pero como hombre y 
nq como cuzco entre perrada de estancia. 
Vamos a cortamos ande la polecía no nos 
lechucée y ande el que caiga quede de car­
niza pa los caranchos. Eso si: vamos a lle­
var cada uno un par de aparceros oue vean 
que hemos sido de ley y hemos iao sin 
ventajas. ¡Y  menos barullo que no es 
parada de rodeo!

Dijo esto en forma categórica — aunque 
comedida— . guardó la plata, envolvió los 
naipes y pidió — a la carpera—  un café 
fuerte y una caña doble. Doioteo quedó, 
en el primer momento, como borrego de 
la pata. Pero en seguida empezó un espe­
luznante juego de cejas, juego que terminó 
en estridentes carcajadas.

— ¡Pero miren — gritaba—  a éste, que­
riendo asustar a un Calcuta con púas de 
gamicé!

Pero el caso es que cuando el sol >aKa, 
salió alumbrando a seis hombres qp 
liaron y pusieron rumbo hacia el *¡e
la Palma, como a doce leguas <ie oe
escogieron por ser sitio desolado. Aat.ante 
iba Doroteo, flotante el poncho bayo y el 
enorme pañuelo azul. . . Luego de cerca 
una hora de marcha, cuando pasaban fren­
te a la pulpería de la viuda de Domingo 
Soria, la mentada Juan cha Corta, Paredes 
les gritó que se detuvieran. Y  arrimándose 
a la vanguardia le dijo al domador:

— Vamos a llegar un poco, don Doroteo. 
Que usté me mate luego, o yo a usté, no 
quita pa tomamos algún trago. ¿O es que 
me va aflojar esta pagada?

Doroteo abrió las ceja3.
—  ¡Ni esta ni ninguna hasta que te en­

sarte, nutria de cañadón seco! —respondió 
con voz tonante.

Entraron. Paredes pidió un porrón y seis 
vasos. Empezaron a beber. Todos trajgaban 
menos el fullero, que inició su táctica de 
escupir el buche, emborrachándose simbó­
licamente. Cuando iban por la mitad del 
segundo, Doroteo ya estaba embelesado 
con los oíos d  ̂ la petisa Juancha. que eran 
como para confundir un radar. El caso es 
que atardecía cuando Paredes enfrentó a 
su adversario y le habló:

— Bueno, don; ¿me va a peliar o no? 
La viuda se enteró lo del desafío y em­

pezó a reir con fuerza. Paredes, que sabia 
de dónde venía aquella risa, le preguntó, 
haciéndose el inocente:

— ¿Se puede saber el porque de su jol­
gorio?

— rCómo no me voy a reir. petiso! ¿Es 
tás muy apenao de la vida? ¡Si ya te veo 
bailando en el facón de éste como macaco 
en la punta de un palo!

Paredes la miró mansa, pero fijamente. 
La viuda le dijo, medio atragantada aún:

— ¿Qué me estás mirando?

— Esperando que desagote su alegría, 
pues.

— Ta bien — habló ella— ; dejame des­
cansar un poco, que luego comenzaré a llo­
rar por tu osamenta.

Paredes le expresó gravemente:
—Nunca doña, se ría o llore por ade- 

lantao. Eso es como comprar un pájaro que 
anda volando.

Y  salió con paso sonoro, montó y ganó 
el camino. Repetimos: tenemos que abre­
viar. Andando el camino se encontraron con 
un bautismo de los grandes. Allí llegaron, 
que fué para Doroteo como para Sancho 
llegar a lo de Camacho. No quería más 
que eso el timbero, pues aquello vino a 
llenai* su siniestro plan.

Bueno. Amaneció. Allí iban los seis ca­
balleros rumbo al Bajo de la Palma. Cuan­
do el sol empezó a calentar, empezó a en- 
frinrse el ánimo del domador. Los licores, 
el dulcerío brasileño, el baile, el sacerdote, 
Jos negros, etc, le iban tejiendo un labe­
rinto que empezaba en el cerebro y  termi­
naba en el vientre. Todo eso le salía en 
unos bostezos gigantescos. Paredes, en cam­
bio, con la cuestión de los buches devuel­
tos y un medio sueño que descabezó en 
el baile a hurto de su adversario, ma chaba 
fresco como hoja de camalote. Llegaron al 
bajo, se internaron en el monte. Entraron 
al playo, desmontaron. Paredes se quitó el 
poncho vichará y el saco, se descalzó y 
arremangó la camisa. Y de entre carona y 
basto sacó un cuchillo. Y  dijo con entona­
da voz:

— Véngase, pués, don Doroteo, y cóbre­
se si algo le debo. Pero saqúese los espue­
lones, pues no me gusta el ruido de ma­
traca.

La voluntad del domador hacia titánicos 
esfuerzos para que su musculatura y sus 
ojos lo obedecieran. Se plantó, hundidas 
las botas en la arena, frente a Paredes y 
le rindió este homenaje:

— Si algo te almiro, petiso, es verte tan 
tieso y tan dispuesto. ¡Un cuerpo tan ruin 
y me viene corriendo parejo en copas y 
trasnocheo!

El timbero no era vanidoso. Le gritó, 
airado:

— Bueno, si quiere peliar, pele su fierro 
y déjese de zalamerías que no son na esta 
hora. Y si no quiere peliar, vaya a lavarse, 
que ahí cerca está el agua y el jabón. . . 
ya lo estoy viendo.

Pero Doroteo, si no tenía en ese momen­
to la lucidez que le hacía falta pa a tal 
lance, tenía el temple de un caballero. Pa­
tinó su facón en la vaina y el sol deslum­
bró en las dos hojas homicidas. El doma­
dor quería terminar pronto, pues aquello 
del agua y del jabón lo habían agraviado 
más que el repudio de la morocha y la 
peladura en la carpa. Le tiró un mandoble 
a Paredes que si éste no salta a lo gato allí 
se le hubiera terminado la correría. Enton­
ces, la maquiavélica travesura que había 
guiado sus pasos, se volvió prudencia. Y 
empezó a bailarle en ronda al domador, 
que fué darle cima a su fenomenal borra­
chera y cansancio. Poco duró el retozo. 
Los ágiles pies del timbero volaban sobre 
la arena del playo; pero los de Doroteo, 
con ciento veinte kilos encima y la opre­
sión de las resecas botas — que se habían

convertido en cepos colombianos—  se ne­
garon por fin a servir de pedestal a la ho­
mérica heroicidad del hombre. Sentado 
quedó éste, lengua de afuera, babeante de 
ira y de impotencia. Paredes se detuvo y 
le gritó:

— ¡Cómo! ¿Ya te entregaste?
Doroteo, desesperadamente, le dijo:-
— ¡Matame. petiso!
Y se tendió poco a poco. Le sacaron las 

botas y con su apero le tendieron cama. 
Y allí empezó un soberbio coro de ronqui­
dos, pues cada uno cocinó su aventura 
como pudo. Atardecía cuando despertó Do­
roteo. Se sentó y miró a los cuatro vientos, 
pasmado, como si hubiera caído de una nu­
be. Paredes, que hacía rato se habia dado 
un chapuzón en la laguna y había prepara­
do un fueguito y calentado agua — pues co­
mo buen andariego era precavido— , se le 
allegó, le estiró un mate, y le dijo sentán­
dose a su lado:

— Tómelo despacio, don Doroteo, que 
está recién empezao. Y mientras lo toma 
le voy a decir una cosa: un hombre nunca 
debe presumir por el peso que lleva, ni por 
el tamaño que luce. Y  menos si, como usté, 
es dueño de un coraje reconocido y además 
hombre bueno y de trabajo. Yo no tengo
n.nguno de esos capitales, p2ro tengo los 
míos. Se floriar un naipe, se mover una 
guitarra, soy muy suficiente pa arrastrarle 
el ala a cualquier china, a naides le tengo 
envidia en lo del chupar y mesturar no­
ches con días, soy hombre alegre. . . y con 
todo eso no hago alarde de nada de eso. 
Lo malo es que usté no supo respetar esas 
prendas, cuando yo supe respetar las su­
yas. Aquí vino usté a este bajo y ni con 
todo su lomo pudo soportar un peso que 
yo, como usté ve, lo llevo en un dedo. Eso 
vale algo, don Doroteo. Yo lo pude dego­
llar a mansalva, pues usté se me entregó 
del todo; usté no, desculpe, su tranca y sus 
malas noches. Y aquí me tiene, cebándole 
mate pa que refresque, por si me quiere 
peliar de nuevo.

Doroteo humilló su cabeza, hizo crepi­
tar el mate y comenzó después a reir man­
samente. Luego devolvió el mate a Pare­
des y le habló así:

— ¡Muy bien cebao tu mate. . . ah, pe­
tiso alarife!

Tres horas después, casi de noche, llega­
ron de retorno a lo. de Juancha Corta. Do­
roteo entró, como siempre, con gran ruido 
de espuelas, llevándose los bancos por de­
lante. Gritó:

— ¡Un porrón de giniebra!
La viuda nrró los hombres, y dijo con 

una ironía que fué a castigar a Paredes:
— Ya veo que no hubo pelea. . . me pa­

recía . ..
Entonces el domador, gravemente, le ha­

bló así:
— Mire, doña Juancha: hubo pelea. Y  si 

me ve con vida es porqué este mozo me 
la perdonó. Ya sabe, pues: nunca se ría ni 
llore por adelantao, que eso es como com­
prar un pájaro que anda volando.

Y  se le prendieron al porrón. En esa 
ocasión. Paredes tragó todos los buches.

José MONEGAL.
(Especial para EL DIA- —  Dibujos del 

autor).
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E l  Agrim ensor Ba'hato estudia con los ingenieros Juan  P . Fabin i 
Juan  B . Magita e l provecto de subterráneo. 'leas con los vecinos sobre construcción de 

Santiago Vázquez.
caminos en zona ptut>ma a

La Obra Edilicia Del
K.

Intendente BARBATO

E l  intendente Barbato. presidiendo uno sesión de la Reunión Nacional de In tendentes M unicipa les.

Inauguración de una Une;, de ómnibus de la A n u id .
a ex-via de l ferrocarril, en la calle t-

"  Vna de v « < «  de l Intendente Barbato a los barrios de M ontevideo
Rcfutiios en los grandes espacios lib res de la ciudad

r ' 1
m m m m a
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■ royectado por el Ingeniero Juan P Fa 
ón y transformación del actual Mercado

o de la Teja, a erigirse en predio mar 
«enida Carlos M9 Ramírez y calles José 
Pérez Martínez y Rivera Indarte, cuín 
s de mayorista, detallista, cámara frigo- 

i erias vecinales, significando un principio 
•ón necesario, que contempla el descon- 
il actual Mercado Agrícola, al absorbei 

CSCCión de las zonas granjeras de Rincón 
«lison, Pajas Blancas, etc.

resencia del Agrimensor Germán Barba 
I abieino municipal, en el próximo periodo, 
liz culminación de estas notables realiza-

n ilustraciones constituyen expresión exac- 
a labor del Intendente Barbato destinada 
/muy importantes en la vida de la pobla 
deo. Su gobierno se singularizó, particu- 
i carácter democrático y su contacto di- 

ttite con todos los vecindarios.

Moquete de l gran Mercado de la X eí a-

Fachuda del M ercada Avícola M unicipal, a construirse en e l gran centro de abastecimientos, in iciativa de l Ing. Juan  P  Fab ln i cjuc
apoyó e im pulsó e l Intendente Barbato.

Aspecto general del proyectado ed ific io  para e l M ercado CentralÉug ir juegos m lan’ il.

''.Construcción de un pozo semisurgente para pro 
por donar agua a zonas subxirbanas y rurales.

Moderno tanque para el suministro de agua potable a zo 
ñas que no cuentan con red de cañerías.

Refugios para espera-de vehículos en los caminos de las zonas cúrale:.
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EN UNA FAJA

U com odidac/

¿
MEJOR QUE DE MEDIDA

Son ingeniosas creaciones de los 
mejores modelistas de los Estados 
Unidos |r... no olvide: que son 
únicamente las fajas (Váfunvói 
que llevan el cin tu ró n  paten­
tado &á.-Uft-Tap, fam oso en 
todo el mundo.

Para completar.
los corpinos fjÜ w tM tX i

A - B - C - D - " A L F A B Í T "

/a v resen cT sZ '.ZZ *T T a  ^ Z n U e Z l ' Z u o n t Z

A RIM PEI ROS, ETE lt  ÑUS
BUSCADORES •!« FORTUIvJ
jy fA T O  Grosso, que en Dortmn,„cM ATO G,rosso’ que en portugués sigmf,.
realidad r  Brande’ " °  COIT«ponde en 
Z V  ,, * reglon del Brasil donde el
d-sarrollo de las selvas es máximo, ya que 
n este sentido es aventajado por la Ama 

^>nia, vasta llanura aluvial cruzada por po 
derosos nos, donde la vegetación se presen­
taron una exuberancia insuperable.

r-cro la sola pronunciación de la Dala 
ora Mato Grosso evoca los bosques en plr 
i ™  í oilados aún Por el hombre, de^n 

os salvajes que acechan en las espesuras 
^puestos a recibir a los intrusos a flecha 

tese- taf ua es. pumas, serpientes gigan
quitan el aJan?s c° mo la caranguejeira qUe 
irntnn el sueno al mas tranquilo: de paisa

y S:ngulares «m o  los de las 
chapadas, ¡os pantanales y las vastas con

p; lmeras caranday'
..„rrt ’ • de nOS que “  deslizan por
de árhnl vrtUne eS vegeta,es. compuestos da arboles de .aíces en partes aereas v Sn

¡ >  w n  &

agrada.
y conviene mas

« r ' ° .  U d presiente 
CALIDAD Y BUEN G U STO  
¡D ige  a  s„  proveedor que 
le muestre uno\

/
Aun a  través del envoltorio 
usted notará el PERFUME  
F R E S C O  Y ATRAYENTE.

V erd ad ero  ¡abón de  ,oca<jor

b< JLd ‘  un3 e s p u m a  s u a v e
due REALM EN TE AGRADA
« C X ONS'5rfNCM —

UD PUEDE C O N F IA R  E N  S O L  
v r i ,  I I P O R Q U E  E S T A  G A R A N T ID O

\ ) n U x  ”  *  600000 ^ S O N A S  l o  p r e f ie r e n

^ 7 T \\  \

P R E C IO  Ra z o n a b l e
" • v ° r  eficiencia o  m. yor 
p r o d u c c ió n  n m e n o , 
r o l lo  -  SO L .  1 5  c l ,

bre los cuales trepan enredadera, de’ ni 
grosor supenor al devun muslo.

Una estada de va: las semanas o vario. 
meses en plena selva, sirve para despeh, 
er. pa,te la incógnita de los bosques amo 

dos, de las tribus indias desligadas d T  U 
civ.hxac.on humana, de los animal» 
Ruínanos o venenosos que persiguen « n 
piedad a las especies más indefensas.
» - do*161?  entonces la sensación de que lo 
te-r.ble, lo misterioso, lo inesperado d i 
bosque es mas un producto de la imag,. 
nacmn que de la real,dad. La vorágine que 
doblega y que ahoga, las fieras y ofidios 
que se c.ernen como una am naza constan- 
tv. ios indios ocultos que espían el paso 
. Viajer°- resultan menos temibles qu» 
os vehículos que circulan por las calles de 
las ciudades populosas o las casas de iue-

tu n as “ 3r' d° nde Se di,aPida"  las f e
Por otra parte, la constante afluencia de 

lo, falseadores (buscadores de oro) v ea 
nmpeiros (los que escrutan entre los' can 
tos rodados y arenas fluviales la presencie 

1<» diamantes), la paulatina Hígada di 
«■adores de ganado y de algunos agneul 
ores, han hecho retroceder bastante la sel 

va envuelta en tinieblas, donde sólo los ex 
plorado,es mas avezados osaban penetrar
han^ow i®* de ,OS mato«rossense, «  han poblado y se siguen poblando de he­
roicos buscadores de fortuna, verdadero, 
nómades modernos, procedentes de las más 
martadas regiones del Brasil, que acuden 

en masa hasta las márgenes fluviales, cuan­
do en .orm, casi accidental se anuncia que 
entre las gravas cuarzosas y opalinas de 
determinado no, alguien ha tenido la suer- 
te de hallar una piedra preciosa capaz de 
dn-jar libre de la necesidad de trabajar po, 
algunos meses al afortunado.

Nombres como los de los rios de las 
Garzas, cuyas orillas se han hecho hov me­
nos atractivas, de Poxoreu donde todavía 
se siguen estableciendo los garimpeiros. y 
los náceme, del Paraguay, cerca de las 
chales esta creciendo la localidad de Dia­
mantino, se repiten con emoción por todo 
el ámbito de la vasta tierra brasileña, cuyo 
subsuelo ha de deparar aún tantas sorpra-

e s  que

¡  S O L  E S  F IN O

/ ] i  V ' ' '  r  CUESTA SOLO ’5 c,s
^  'E E S  C O N V IE N E  M A S !

/ p
Siga el conseto de su buen sentido: use

iP R U E B E  U N A  P A S T IL L A  H O Y l
U n  enas, o centenas de viaiec me 
*ucn cuebrantar Jas Juerzas 7 e  qZ n  eo 

ha p ía m e n te  en la lortuna.



cansables buscadoras- de fortuna deter- 
unan una verdadera erosión humana jui 
) a los ríos, en su afanosa búsqueda d i -  

piedras preciosas

jas a los que se dedican a la prospección 
ninera 1.

Los garimpos se pueblan y se despu«~ 
blan rápidamente. Todo depende de la ri 
queza en diamantes de las arenas y gravas 
fluviales. “La vida de los garimpos — dice 
nuestro insigne amigo, el geógrafo Verissi- 
mo da Costa Pereira —  está regulada por 
un código no escrito, pero conocido por to­
dos y respetado. En ellos, los garimpeir.js 
viven tanto en ranchos como en chozas o 
en carpas, en grupos de dos o más indivi­
duos. E1 trabajo se prolonga a veces po: 
más de diez horas y media de servicio. Jo­
viales y caballerescos a su modo, los g¿>- 
r mpeiros son amantes de la música y de 
la danza. En las horas d? descanso, cuando 
ei sol ya ha desaparecido, el trabajo cede 
lugar a las diversiones y a laS canciones 
dolientes, tocadas y a veces cantadas en 
caro” .

Sin pensar en la selva que oprime y aho 
ga, ni en las acechanzas terribles de las 
fieras y de los indios, los garimpeiros ex­
ploran los cantos y arenas fluviales, cons 
truyen diques de piedra para cambiar el 
curso de las corrientes, trabajan sin des­
canso desde antes de la salida del sol has- 

después de su puesta, y si por fortuna 
llegan a encontrar un diamante de gran va 
lor. lo venden y dilapidan el dinero con 
una rapidez desconcertante, viéndose otra 
vez obligados a volver al eterno trabajo de 
los garimpos. encargándose el tiempo de 
reducir su salud y desvanecer sus últimas 
esperanzas.

EL MINISTRO DE INDUSTRIAS Y TRABAJO
DOCTOR SANTIAGO I. ROMPANI

SE TRASLADO AL DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 
PARA VISITAR LOS ESTABLECIMIENTOS DEL

“ M E R C A D O  O L I V A R E R O  D E L  U R U G U A Y "

Obraje realizado ccn objeto de  desviar el curso de un río para dejar al descubiert
sus gravas y  arenas.

Puente de construcción m uy prim itiva en lo 
zona de los garimpos del A lto  San ■Lorenzt

Una callejuela de Poxorou, pequeña pobla 
ción donde se hacen grandes negocios r- 

diam antes.

Jo rge C H E B A T  A R O F F  
(Fotografías de A. Taddev).

Especial para EL DIA

Reclamando de su triple peñera un mine 
to de emoción inenarrable, y  varios meso 

libres de su ruda labor

F1 Ministro do Industrio.:*», Dr. Rompan!, cvcompañido de las autoridades del Merca­
do Olivarero, viritó detalladamente las obras realizada^» por esta Entidad Aciíccl.vln- 
dustrial, que le merecieron estos conceptos

' N U E S T R O  P A IS  N E C E S IT A  D E  E M P R E S A S  CO M O  E S T A  Y  D E  T R A B A ­
JA D O R E S  C O M O  U S T E D E S . TODOS L O S  C IU D A D A N O S  D E B E M O S  S E N T IR ­
N O S O B L IG A D O S  P O R  IG U A L  A  S E C U N D A R  E M P R E S A S  T A N  N O B L E M E N T E  
IN S P IR A D A S  Y  T R A B A JO S  T A N  T E N A Z M E N T E  R E A L IZ A D O S ” .
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n  spedida «  >■' roñara h ija  de  nuf 
______  a bordo de l -Taco ,

(‘stro compañero 
>rna' i-mbarcnrx^n el pintor Ricarth  

para Europa.

asistió a la 
'•jo *•/ /Kltrni 1 // Reunión  r/j

trun r/e fa (y /y

Hdal. por cu nombre en el comercio cerca».

• • • en  estos c o lo re s  está ia  

J ^ P I H  d e s lu m b ra n te  d iferí

b i  “ Banco Palestino  
f  'noticieras de l país

l0n,ü el "¡Madero esmalte de uñas 

Revlon- •. ¡ Porque dura más! Nada como el 

lápiz labia] R evlon ... ¡ Porque se adhiere má 

)  m ejor! Es natural que usted se sienta tan 

" p u ra , tama la moda con Revi,,,,. V como 

Revlon es verdadero esmalte, y no laca ni 

“ barniz” , su belleza es duradera. Numerosas. 

Pruebas también han demonstrado que el

lápiz labial Revlon es de una adherencia 

asombrosa. ¡Pruébelos hoy mismo-

üitivillarit 
' m tnm t.fde la Legación de Isra e l

rapiz labial “Luscious
'amaño mediano)

Revlon Lápiz labial “Lusriou: 
(tamaño grande)

Esmalte de uñas
<*rea los matices

§ 5  Ltp Fashion (nuevo tamaño largo)
más deslumbrantes

en esmalte de
lo rolor “  Touch •enius

lores e xc lu s ivo s : J<
uareim 1 6 1 0  -  M o „ l „ i J eo

com isión de l “ Comité 
s r  lo Pdas tejidas por 
*/'«*, como en años ai

<
m

.



No quema la ropa.
No hay necesidad de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse.
Combate la transpiración. Desodoriza 
el sudor, mantiene las axilas secas.
Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
<n la piel.
!>a Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la l'nión Propietarios de 
Tintorerías, por ser inofensiva para 
las telas.

4c/<> de fin  üt curso en  e l L ic e o  D epart 
D to . de  Canelonesm ental de Pondo,

» \  M < » \ T I  \  i l » l  «*

ARRIDoeones sudamericanos de Bochas, f* 
o de Buenos A ires, después de oh 
tenida Ja lucida conquista

Antes de salir, apliqúese siem­
pre esta crema. I i|a los jkiIyos 
y el maquillaje, y protege la 
piel durante muchas luirás.

Crema M IN O S  de limpieza
U$cla antes de acostarse, de­
jándola toda la noche. I Omina 
las impurezas y la grasiiud y 
deja el cutis limpio... terso... 
suave!
A m b a s  c r e m a s  c u  ¡>otcs J e  J o s

C R E M A S

t a m a ñ o s .

Com petidores en el Campeonato R ioplatense de Casting. que conquistara nueatn 
compatriota Angel Casas So lía .#

m r- a r
■ i

f
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PROTEJASE CONTRA 
LA TUBERCULOSIS

•  Si Ja tuberculosis se descubre a 
tiempo, p Ue</e e r a r s e .  Vea a su médico 
para hacerse una radiografía de los 
pulmones Esta es la mejor manera de 
descubrir la tuberculosis aun antes 
de que se presenten los síntomas.

A u t o n % a d o  p o r  l a  C .  H .  d e  C .  M

GRAN RRKTANA: a c o n te c im ie n to s  de r e lie ve . 1950

V e r s a n  ^  B r e t a ñ a .'M u ja , c i

KN E L  AÑO D E L  FES T IV A L

C I  ” • *“  Británicas
Mayo.Sep,,em^ ,nC r . a ? a T o  ' í *  '* M“d‘
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■'¡"Unir u„  ejemplar so, 
• finjo i/r "Panorama Uri- 
tánico"; follrtim iln.ararioc, 

W " rn,nr- n ,h „ Gran 
H I'l>‘miara soto 

' I  F re í, ral <lc Gran Brc- 
'" « « " .  o nu agrille ilr roe
-/'•* ° wribirndo
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"RiTISH TRAVEL ASSOCIATION c .  c  ,083 S u s  t-
1083 Sub Central. Montevideo
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Cuando usted luzca un vestido hecho con LYSTAV 

el hermoso rayón anti -arrugable de Tootal, quedará 

admirada de ,a presen,acón y categoría de su prenda 

Pero asegúrese que compra LYSTAV, 

comprobando que en el orillo de la tela tenga 

estampadas las palabras "A TOOTAL PRODUCT'

Solo as, podrá lucirse y beneficiarse con la 

generosa y amplia Caranda* de Tootal!
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CON NADADORES nativos prontos para ayudarlo
SE TIRO' TARZAN AL AGUA.CHÁKA SONRIO SOM­
BRIAMENTE MIENTRAS M URM URABA...

E V D / P D D E M / p  T R A H / M I / D R . . .

N » n m illTfi

_  1

alertara a  sus servicios s u  nueva planta emisora, equipada modernamente 
P c .r a  lina potencia de 10.000 vatios.- Llevará asi sus emisiones informativas, 
artísticas, culturales, etc. a todos los receptores del Uruguay.



NO A D M I T E  D E M O R A S  P A R A  VI SI T ARNOS 
LOS B A J O S  PRECI OS M A R C A D O S ,  
T E R M I N A N  P R O N T O  C O N  L O S  S T O C K

en malla de algodón 
interlok. Gran calidad, 
variedad de colores. 

Talle 1 de $1.45 a C A S A C A S
en malla de algodón. Her­
mosas combinaciones de 
gustos. Talles 44 al 52 aAumenta S 0.15

vestidos, en ce 
variedad de t( 

de S 2.20 ahoraS E C C I O N M E R C E R I A
Hemos recibido surtido com­
pleto de hilo crochet blanco y 
crudo. Sedalinas para bordar, 
en blanco y  colores, en todo 
número de grosor. Visítenos.

EL M ETR O

p w w i w w a a K í ó  - MG U A N T E S
(Je señorita, de jet 
de seda calados, en 
lores blanco y ne¿ 

de S 1.25 ahora

EL PAR.

Nueva partida de

M A N T E LES  de N Y L O N
en originales estampa- 
dos, 1.40 x 1.80 a $ 5.80 
1.40 x 1.40 j r

R E M E R A S
fodolí, colores combinados 
Cuello convertible a

arpetitas

SECCION ÑIÑOS

SECCION SEÑORAS

SECCION TEJIDOS

SECCION FANTASIAS

E N  N U E S T R A S  
T R E S  C A S A S

C A S A  M A T R I Z
A» AG R AC IAD A  2302 

E S O .  M. SOSA

SECCION ARTICULOS
p a r a  el  h o g a r

S U C .  G O E S
A v  G a l  FLORES 2341 
E so  M . BERTHELOT

S U C . C O R D O N
A v. 18 d e  JULIO 1601 
E so  CARLOS ROXLO

SECCION HOMBRES

CUENTES DEL INTERIOR 
EFECTUEN CON TIEMPO 

SUS PEDIOOS 
CONTRA REEMBOLSO


